
“CON MARIA OREMOS Y TRABAJEMOS 

 POR LA JUSTICIA Y LA PAZ” 

 

 

Queridos Padres y Apoderados: Hemos llegado al final de nuestros 

encuentros viviendo un momento muy complejo de nuestro País, pero con la 

esperanza de que si todos buscamos la unidad, podemos dialogar y  

escucharnos. Así, iremos dando pasos por caminos que llegan al 

entendimiento, a la solidaridad, a la justicia y a la paz como fruto de ésta. 

Queremos hoy traer a la memoria algunos párrafos de las dos reflexiones que 

les hicimos llegar y que hoy las podemos hacer como una gran oración: 

“Padre bueno queremos unirnos a nuestra Madre, como medianera de 

Gracia, pidiéndole la gracia del encuentro y entendimiento del diálogo y la 

escucha, de la tolerancia y el respeto, de la fraternidad, de la justicia y la paz. 

Que nuestra Madre nos ayude a colocar a Jesús en nuestras vidas una y otra 
vez, porque necesitamos tenerlo vivo en nuestro corazón, para que afloren 
los deseos más profundos y verdaderos que llevamos dentro y que llenan de 
sentido nuestra vida.  
 
Consagrémonos a María durante este mes y siempre, para que aliente y avive 

nuestra Fe en medio de tiempos complejos, y de cambios sociales. 

Dejémonos sorprender y transformar por el amor de Dios que nos hace estar 

conscientes de nuestras acciones y palabras, para no hacer daño a nadie, 

porque el que ama no hace daño; el verdadero amor no daña, no destruye, 

sino por el contrario nos hace instrumentos de paz, puentes de encuentro, 

creadores de espacios que acogen, sanan, forman comunidad y cuida la 

integridad del otro. 

El discernimiento ante todo lo que está sucediendo, nos debe llevar a los 

seres humanos a querer ser personas con libertad interior, sin miedos y 



llenas de vida, de manera que en toda situación de manipulación e injusticia, 

pueda nacer la esperanza de una sociedad más humana, justa y fraterna. 

La Providencia de Dios conduce la historia y vela sobre nuestra propia vida, 

por eso no temamos ni nos angustiemos, hoy es el momento de dar 

testimonio de hombres y mujeres creyentes, de una Fe probada al crisol de 

contextos muy hostiles, hoy es el momento de creer más y de confiar en la 

Providencia de Dios, porque Dios es Padre lleno de ternura y misericordia y 

siempre nos asistirá con su Providencia. Es el momento de que cada chileno 

muestre los verdaderos valores que se construyen en roca y permanecen a 

pesar de los tiempos difíciles; que cada uno saque lo más bueno y hermoso 

que tiene en su corazón, para ponerlo al servicio de algo nuevo que está 

naciendo que después de los grandes dolores de parto, nacerá un brote de 

vida nueva. Algo nuevo está por nacer en la historia de nuestro país”. 

Queridos amigos y hermanos, peregrinemos junto a nuestra Madre María sin 

desfallecer, con la certeza que nos acompaña y protege en medio de este 

contexto que nos debe llevar a descubrir al otro como hermano, a compartir 

una misma Fe y fortalecer nuestro espíritu. Nos ponemos bajo tu amparo en 

una actitud de hijos y de hijas con confianza filial y madurez espiritual. 

 

Un abrazo cariñoso y fraterno en la Providencia. 
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